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Si fuera poeta, cantaria en 
bellos y armoniosos versos mi 
himno al sol, que tantas trai­
dor! sn<8 ha hecho durante 
la primavera, velando casi 
siempre su hermosa faz entre 
pardas nubes, las más veces 
preñadas de rayos y de true­
nos. ¡Al sol, que es la alegría 
del universo, soplo vivifica­
dor de cuanto existe! Por su 
l^néfico indujo se viste la 
tieria de flores, y pájaros ¿in­
sectos recobran sus brillantes 
tnaiices de oro y plata. Pero 
oí Bol se lia mostrado tiránico 
y caprichoso durante esta 
primavera, y  como á todos 
los tiranos procuraria hala­
garle con mis cánticos, para 
qneno volviera á entregar su 
hermoso cetro al rey de las 
diiieiilas.

Porque si el sol madura loa 
frutos de ios árboles y trueca 
6u diamantes las aguas de los 
^oyoa, también favorece el 
desarrollo de la industria, que 

apre.-ura á cumplir las ór­
denes dictailai por la nueva 
fuoda: moda ligera, graciosa, 
y casi pudiera decirse ideal 
pues su atavío se compone de 
g^^s, de en< ajes y de flores. 

Eu esta dilaic sa ciudad del 
nen gusto y la elegancia no 

ven más que mujeres en- 
f̂ ueltas en nubes de encajes.

Adornan los vestidos, los 
Woibreros. las sombrillas, y 
WntoB objetos pertenecen al 
lio sexo; los encajes rusos 

á los sencillos tra- 
C^'^crptomi y de batista;

, Eiangufcdoc á los de la- 
> los de Bnigí s ó Bruselas

nal°i ® cedería ligera: en una 
r  abra, no se ven más que

de cualquier clase que

I^arís se halla en estos mo- 
dipl* como
ca r«V T ‘ '̂ épo-

brillante del año.
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1. Abrigo cubre-iiolvo para viaje.
1 A 3 . T ra jes  d e  v ia je  y d e  PAsto. 

2. Traje de r-aaeo para sertorita.
Ucl ctliU.

il n */7 costumbres han variado por completo:
i/í-/'í cara, como lo llamaban nuestros 

baller'**’ *'* ^ frenética manía.- damas y ca-
(jf. I’e*“m>inecen en sus doateaux hasta principios 

veudir homenaje al bullicioso San
*Us sar^^* '̂ puedan abrir en invierno

01108, destinados los dias de Navidad y prime­

ros de año, á las reuni-mes íntimas y visitas de bien­
venida.

Los bailes y las soirées se efectúan, pues, en prima­
vera, y  las bellas pueden luc'rwn.s galas de verano ántes 
de ir á lucirlas en las fienta-i cam ie tr-*3 y en los casinos 
delosestablecimientosb.lnftarijs, haci ndo Jeesbemodo 
un solo gasto.

No podía ménos de calcularlo y medirlo todo nuestra

¿poca oalculadi.ray ¡lositivis- 
ta por excelencia; demostran­
do que I i moda no es tan cas­
quivana como gratuitamente 
se supone, sino que sus capri­
chos envuelven las más veces 
una oculta idea de prudente 
economía.

Las fiestas de los salones 
de París han terminailo con 
las tradicionales corridas de 
Longeharaps, que han estado 
este año bríllantísimaR.

Los vestidos para la calle 
se hacen en general rt-dondos; 
el p<-queño polisón se va con­
viniendo en regencia. Algu­
nas modistas forran la parte 
superior de la falda de tela 
tuerte ligeramente fruncida. 
Los volantes barrederos se lle­
van aún, pero sólo tienen 30 
centímetros deancho.

Para salidas de mañana go ■ 
zaii de macho favor las peque­
ñas visitas ó chales de la mis­
ma tela que el vestido ó de 
surah, guarnecidos de ruches 
ó de flecos. En cuanto á los 
sombreros, dominan á todas 
las formas la pequeña capota 
francesa.

He visto un precioso traje 
de paseo, destinado también 
á ostentarse en el campo, que 
trataré de describir á mis 
lectoras.

Vestido de foulard azul pá­
lido con lunares encarnados, 
llevando en el bajo cuatro vo­
lantes plissés, de 10 cents, ca­
da uno: cuerpo y túnica de 
8urahazul,a ornado con plis­
sés de foulard. Como comple­
mento un cachemir de la In ­
dia á rayas, puesto negligen­
temente sobre los hombros, y 
sombrero redondo con velo de 
Burah azul.

Esta es la jirimera vez que 
tlirijo mi humilde palabra á 
las discretas lectoras de Ei. 
CoiiREO, y espero que no será 
la última. No sabiendo, pues, 
cómo captarme su benevolen­
cia, voy á hablarles, ántes de 

terminar, de los trajes de los niños, esos bellos ángeles, 
orgullo y esperanza de las que tienen la fortuna de lla­
marse madres.

El vestido plegado, llamado á la inglesa, ge destina á 
los niños de uno á cinco años. Desde esta e<liid, los niños 
ya visten de hombrecitos, y  las niñas adoptan, en mi­
niatura, los trajes de las madres.- las mismas telas y los 
mismos colores; caroubier, violeta, ciruf!:», malva y

u
It'l' -

} ú

Vestido do viaje-

I '
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crema en telas lisas, adornadas con raso brochado, fou- 
tard ó surah de colores vivos. Las hechuras signen sien* 
do á lo Luis XV, pero los grandes chalecos, aunque to ­
davía se llevan, se reemplazan generalmente con plas- 
ton plegado álo  largo, y  terminando en la cii.tura ó en 
el bajo de la falda. Ademas de que estos trajecitos gra­
ciosos se hallan muy en armonía con la risueña inf*in- 
cia, resultan económicos, porque siendo de combinación, 
se agrandan y alargan fácilmente con el auxilio de al­
gunos pedazos de foulard, percal Pompadour, ó lana, 
guarneciéndose con entredoses, lazos y puntillas.

Los vestiditos suelen hacerse escotados y se llevan 
con camiseta interior plegada, de muselina ó nanzouk y 
adornada de entredoses y puntillas.

Si el tiempo refresca, se completa el vestido con un 
abrigo de paño ligero, casi tan largo como la falda.

Los sombreritos más de moda son el pastora, de ala 
levantada á un lado, ó la capota muy abierta, llamada 
aureola, siendo los primeros de paja de Italia y  los se­
gundos de la misma tela que el vestido.

El calzado de los niños no debe llevar tacón alto, 
porque es causa de muchas enfermedades y no pocos de­
fectos físicos. Las bolitas deben llevar botones en vez 
de elásticos, porque éstos ciñen demasiado el pié. Tam­
bién usan lindos zapatitos bordados y calados, que de­
jan  ver la media blanca, azul ó rosa, pero igualmente 
sin tacón. Nada debe incomodar los movimientos de los 
niños, que tanto necesitan, para su desarrollo físico y 
moral, entregarse á los juegos propios de su edad.

M argarita  W eiser.

EXPLICACIOS DE LOS GRABADOS.

1 X 3 .  T rajes DE PASEO Y VIAJE.

1. Abrigo cubre polvo para viaje.—V\ieáe hacerse de 
tela de la India, alpaca, paño ligero ó cualquiera otro te­
jido. Está cortado sobre el patrón de un paletot sin 
mangas, consistiendo el guarnecido de la esclavina en 
grupos de tablas postizas en forma de abanico y adorna­
das con trencillas negras, y el de la totalidad del abrigo 
en pespuntes; grandes botones de fantasía. Sombrero 
María Cristina, de paja, adornado con cintas y  velo.

•2. Traje de pasco para señorita.—Aunque el modelo 
es de beige, puede hacerse de tela de fantasía. La faltia 
se reduce á un volante plegado y la túnica tiene por de­
lante dos bordes, uno de la tela lisa y  el otro de la bro­
chada, de la cu:il es también el cuerpo paletot.

3. í'eslido de viaje.—La falda, corta, está figurada por 
un plissé de iO cents. La túnica, drapeada, va guarne­
cida de anchos bieses, sostenidos con botones, y orilla­
dos con bieses de otro color más oscuro que haga juego. 
En el centro de los bieses claros se hallan muchos órde­
nes de pespuntes. El mismo adorno de pespuntes y bie­
ses realza el paletot ajustado, bajo cuyas solapas se es­
conde la terminación del cuello cuadrado. Corbata y 
mangas de encaje; sombrero de paja con lazos.

4  Y 5 .  T rajes para  n iSos de 3 X 5 aRos.

El núm. i  representa un lindo vestido para niña 
de 3 á 5 años.

Es de cachemir azul de cielo, guarnecido con cintas y 
encaje bretón: el vuelo de la falda plissé, es de210 cen­
tímetros por 12 de altura.

ts. l'estido para niño d e ‘¿ á 5 años.—Es de percal ó 
batista marrón, coa la falda plegada; la chaqueta tie­
ne 35 cents, de altura, y va adornada con cuatro órde­
nes de trencilla blanca y botones de oro.

6 . A dornos de encaje para  seHo r a . P u n to  du qu esa .

Estos encajes, siempre de dibujo muy rico, sirven 
para adornar trajes de sociedad, á los cuales realzan en 
extremo.

Se aplican lisos, y  se cosen al rededor del escote, de 
las mangas, del cuerpo, y  de] bajo de la túnica, produ­
ciendo un efecto maravilloso.

7 . V'^ESTIDO CON DOBLE ESCLAVINA.

Es de lana gris mate, adornado con reps de color que 
corte. La falda lleva por debajo un plissé de reps de 0 
centímetros de altura. Tres bandas se colocan al bies so­
bre la túnica; el cuello y  las mangas son de reps doble; 
la esclavina, con cuello de encaje, debe forrarse de seda.

colores vivos. La falda, plissé por delante y  en los costa­
dos, lleva un volante que sobresale de su terminación y 
tiene 4 cents, de altura. La túnica va recogida, por de­
lante y  por detras, con lazos de cinta y cordonería. Man­
gas adornadas de reps marrón y cuello marrón abierto 
por atras; botones de bola, de nácar y oro.

9  Y I O .  T rajes de v era n o .

Ambos son tan sencillos como elegantes. Están ador­
nados con cenefas bordadas de arabescos, las que po­
drían reemplazarse con plisses que lleven puntillas á las 
dos orillas, encajes ó cenefas bordadas en blanco. Su 
hechura es sencilla y tiene un sello especial, gracioso y 
juvenil.

I I  X 13. Sombreros DE VERANO.

11 y 12. Sombrero de paja de/im /asfa.—Este som­
brero capota es de suma novedad. Lleva por adorno el 
que representa el grabado núm. 12, que consiste en un 
lazo de terciopelo, orillado de puntilla crema, terminan­
do por un lado con una flecha dorada y por el otro con 
un ramo de flores. El sombrero va forrado por dentro 
de terciopelo negro. Echarpe de tul, punto «’e sprit; 
de 15 cents, de ancho, guarnecida con un plissé por de­
bajo del cual asoma una puntilla fruncida.

13. Sombrero de paja de /¿aZ»a.—Lleva por dentro un 
bullonado de surah, y por fuera encajes*fruncido8 que 
caen sobre la barba echarpe. Una linda rama de floreci­
tas rosa y una rosa té muy abierta, se fijan á un lado, 
sujetas con un dige.

1 4  Y 1 5 . Dos CORBATAS BORDADAS.

Ambas miden 15 cents, de ancho por 120 de largo, y 
son de muselina déla India, ó gasa de seda blanca ó de 
color muy claro, bordándose con sedas de difl-ieiiLes co­
lores, ó bien azul, encarnado ó como mejor agrade, em­
pleando el punto de cruz, cadeneta ó pasado. Las ter­
mina un encaje bretón plegado ó un fleco de felpilla.

l í i .  V estido  PARA seS o r it a .

Es de lana crema ó gris muy claro, adornado de en­
tredoses ó tiras bordadas de nanzouk; también puede 
hacerse en batista ó percal, guarnecido con puntillas de 
encaje de bolillos, sujetas con bieses pespunteados de 
blanco.

La falda, corta, lleva todo alrededor bieses bullonados 
de 7 cents, de ancho, y la túnica va drapeada al través; 
el cuerpo-blusa, que se prolonga en una gran aldeta, 
está guarnecido con un plissé y entredoses, debajo de 
los cuales no se recorta la tela, sirviendo así de traspa­
rente. Cinturón con hebilla.

17. T ra je  PAPA NISa .

Es de piqué, de forma princesa. La falda, de 14 cen­
tímetros de altura, está adornada con un plissé y vo- 
lantes bordados, los cuales también adornan los bolsi­
llos y  la abertura del bajo de atras, en donde va colo­
cado un lazo. Cuello y  solapas bordados y plissés de 
nanzouk: botones de nácar. Sombrero japonés con tor- 
zada y escarapela de cinta.

1 8 .  T raje  para  el  campo  con sombrero  de ja r d ín ,
DELANTAL ROMANO Y CANAST1LJ.A PARA COGER FRUTAS 
Ó FLORES.

El vestido se compone de foulard liso y estampado, 
y está guarnecido de encaje bretón. El fichú y el ador­
no de las mangas son de foulard, brochado, orillados de 
encaje bretón plissé, y realzados con lazos de cinta del 
color del fondo. Delantal romano, bordado á la  cruz, y 
terminado por fleco. Sombrero campana, de paja de Ita­
lia, adornado con ruches de encajes y  un ramo de rosas.

La cesta es de mimbre, de 10 cents, de altura por 34 
de largo, cubierta con un lambrequin de paño oscuro, 
bordado de varios colores; cordones y borlas.

8 . VF.8TIOO DE FOULARD. ¡

Es de foulard color de maíz claro, con brochados de

1 9 . T raje  PARA PASEO Y VISITAS.

Es de lana azul marino, con solapas y adornos de ra­
so, fondo muy claro, sembrado de florecillas. La túnica 
va recogida del costado, y el cuerpo cierra con un sólo 
boton sobre un plissé de encaje, que forma chorrera. 
Sombrero de paja de Italia, forrado de azul pálido, y 
guarnecido con encaje de oro, una guirnalda de mioso­
tis y  raso azul.

20 y  2 1 .  C anastilla  para  la  labor .

La canastilla es de mimbre blanco, de 18 cents. He 
altura y  74 de circunferencia; está adornada con patas 
sujetas con lazos de cinta, y forrada de seda, tal como la 
muestra el grabado.

21. L i  cubierta es de tela cruda, bordada á la cruz, 
con lana encarnada de tres tonos. La cenefa es de cro­
chet, trabajado con lana, en la cual se anudan los caboa 
para el fleco, de 12 cents, de altura.

2 2 X 3 0 .  C ofias Y PRENDIDOS.

22 á 24. Cofla de mañana.—El número 24 da, de ta­
maño reducido, el patrón de la pasa, que se corta de tul 
fuerte; el fondo es oval, de tul, y se le redondea por me­
dio de algunos pliegues. El encaje que lo adorna es de 
8 cents, de ancho, y está coquillé por delanie, miéntras 
por detras está dispuesto en volantes fruncidos que cu­
bren completamente el fondo (véase núm. 23). Escaro­
lado de cinta de color.

25 á 27. Cofia de encaje y cinta.—Los grabados 25 
y 26 muestran esta linda cofia por delante y  por detrás, 
y el 27 da la pasa de tamaño redncido; el fondo oval 
tiene 21 cents, de altura por 18 de ancho, y está guar­
necido con un ligero plissé de encaje de Álenzon, el cual 
adorna también el fondo. Cintas de raso ó de surah 
azul pálido.

2 8 á 3 0 . Prendido Alsaciano.—Estos grabados re­
presentan un gracioso prendido para traje elegante de 
mañana. Carece de fondo, dando el núm. 29 el patrón, 
de tamaño reducido, de la pasa, que se cubre con encajes 
de 5 y 2 cents, de ancho. Las cintas, color crema, lo 
mismo que loe encajes, se disponen como indica el gra­
bado 30, que representa nuestro modelo extendido para 
que puedan apreciarse todos sus detalles.

3 1 .  P einado  OE MODA Y CUELLO f ic h ú  de encaje .

Los cabellos de delante, después de ondulados, se le­
vantan hacia atras, sujetándolos con los del tronco, cuyo 
atado es bastante alto, disponiéndolos todos en torzadas 
entrelazadas y sujetas con horquillas y  agujas cincela­
das. El cuello flchú, montado sobre una tira de tuldoble, 
está adornado con dos órdenes de encaje bretón, plegado 
á tablas. Eamo de flores en el hombro.

3 2  X 3 4 . M aTINÉE ELEGANTE, RECOGIDO EN PANIERS.

Los números 32 y 33 muestran por delante y por 
atras este rico atavío de mañana. El 34 da el cróquis 
del patrón de tamaño reducido.

Puede hacerse de nanzouk, surah ó foulard, guarne­
ciéndolo con plissés, bordados ó encajes. El delantero de 
la falda, plegado á lo largo, está adornado de volantes, 
plissés y encajes. Por atras tiene La forma Vatteau; el 
cuerpo se prolonga en pequeños paniers, recogidos con 
lazos de cinta de raso. Los grabados muestran clara­
mente la disposición del adorno de volantes, cintas y 
encajes.

A ngela  G rassi,

WÁ

^  J^iIT E R A T U R A

Creemos de interes el siguiente artículo, que vimos 
publicado en La Concordia, diario de Vigo. Ahora lo 
hallamos reproducido en La Razón de la Sin Razón, Eco 
del Manicomio de Llobregat, en el que salen á luz se­
lectos trabajos, no sólo de acogidos, sino de personas tan 
cuerdas como el autor del referido trabajo, que reco­
mendamos á los padres de familia.

FUNESTOS TRATAMIENTOS
EL TUTEAR LOS lil.IOS X LOS J'ADUES.

I .
Grave y difícil es la situación nuestra al tratar esta 

magna cuestión, siendo, al parecer, los primeros qu® 
tomamos sobre tan débiles hombros tamaña cargZi 
y teniendo,como tenemos, desgraciadamente en nuest** 
contra casi todos los padres, especialmente de la part* 
más ilustrada de la sociedad, que á pesar de esta cir* 
cunstancia vienen ofuscados con la presente generacic®» 
más de temer aún si consideramos que ese ángel del h®' 
gar, esa madre cariñosa, es la que más padece de ofu*' 
cacion, por lo mismo que más sabe querer, siendo cau*
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I I .

Oímos adelantadamente el rumor que sobre nuestra 
cabeza se cierne; padres, madres, hijos, tios, parientes, 
todos, en f  n, se declararán en abierta conspiración y 
revolución contra nosotros, en términos tales, que tal 
vez en los primeros dias habremos de sufrir las furias 
populares que han de desatarse impetuosamente contra 
nuestras doctrinas; pero nos alienta y da completo va­
lor la circunstancia de que defendemos la verdad, y que 
ésta se abre paso en medio de todos los obstáculos, y la 
de que siempre la opinión, hoy reina del mundo, hace 
justicia al que la proclama: áun sin esta grandísima re­
compensa, decididamente habríamos de renunciarla, 
porque lo exigiría nuestra conciencia, y seguros de ésta, 
áun cuando nos falte talento y ciencia, valernos sobra. 
Entremos ya en cuestión.

III.

Así como en política solemos, por desgracia nuestra, 
venir de una reaccicn á una revolución y viceversa, 
estando en continua guerra, sin hacer bien por la pa­
tria, claro está que esta funesta marcha imprime ese 
carácter, e a razón de ser á todos los ramos, siendo el 
más principal, porque es la égida de las sociedades, el 
de la educación é instrucción.

Los aiitigiios tenían el bárbaro principio, por lo fuer­
te y funesto, de que la letra con sangre enira, y educa­
ban é instruían, todo el mundo lo sabe, porque muchos 
existen que lo probaron, haciendo correr la sangre, así 
sobre el infeliz niño, como sobre el jóven casi ya adulto.

Los modernos somos más dados á la sensibilidad, á 
la libertad y á la igualdad mal entendida (1); hoy nin­
gún padre puede oh- que el profesor castigó, siquiera sea 
moderadamente, á sus liijoe, que tal vez lo neceshan 
cual el alimento para subsistir: se enfurecen,y allá va 
un recado al profesor, amenazándolo si vuelve á repetir 
el menor castigo.

IV.

Pero esto no es lo peor; hay otro mal superior, y  cui­
dado que el manifestado no es pequeño; hay un cáncer 
en medio de la familia que amenaza corromper y  des­
truir la sociedad, y éste es el que nosotros vamos á de­
nunciar, áver si profesores de más ciencia que la nues­
tra prosiguen la cura hasta extingnirlo. Aun cuando 
nosotros nos declaramos con muy pocas fuerzas para la 
curación, siempre habremos hecho un gran bien dando 
la voz de alerta, con la cual tal vez otras plumas mejor 
cortadas penetren en la profundidad del mal.

Todos los padres y familias de los niños, desgracia­
damente, lo más ilustrado, se han declarado en abierta 
guerra contra todo tratamiento. No llevan á bien, re­
pugnan, recliazan y no quieren enseñar el que sus hi- 

les llamen de usted; quieren, sí completa igualdad-, 
hánse de llamar tú por tú , y preguntando nosotros las 
yentajas de este tuteamiento tan impropio, se nos dice, 
que esta es la moda, pero que ademas de la moda es 
®ouvenientÍ8Ímo, que así se hallará la verdadera igual- 
dad; que de este modo hay más cariüp, más confianza 
®utre los padres y los hijos-, que con ese tú ya son unos 
verdaderos amigos, es decir, que ya está la obra consu- 
uiada, pues no parece sino que ese tú los eleva á sabios, 
los desarrolla momentáneamente, los pone aptos para 
las ciencias, para las artes, los hace dignos de la amis- 
^ ^ e tc .:  es el perfeccÍonamicnt>i al vapor, es la electri­
cidad llevada ó aplicada á la educacimi.

V.

¡Obcecados padres de familia, personas todas que os 
o leáis á criar y educar esos vástagos que constituyen 
^fu tu ras sociedades, despertad de ese sueño que ya 

Ofl tiene al borde del abisraoll Ya es bien tarde, pero 
es tiempo de volver sobre vosotros y desterrar ese 

oer que os corroe y que dentro de poco, estad segu- 
que 08 devorará. Nosotros tenemos tranquilidad, 

^ rque en nuestra casa no entró la enfermedad, pero 
sernos mucho, muy mucho, porque es pestilente y la 

vecindad, con raras excepciones, está atacada del mal.

^ (1 ) líabremoade suntar que pertcuecernos á la escuela libe- 
»I" ro que queremos el proiíveso onlcnatlo y bien entendido.

VI.

Para combatir tan grave enfermedad os pedimos con 
gran instancia que no salgamos de la senda de la lógica, 
que seamos consecuentes, y  de este modo podremos en­
tendemos.

Si el tutearse los padres con los hijos, si el educarse 
así al vapor, como vosotros sentáis, es un perfecciona­
miento, que sólo bajo este concepto os hago la justicia 
de que queréis tal educación, claro está como la luz del 
medio dia que educada así la presente generación, al 
llegar á la edad viril, teneis que desterrar completamen­
te todo tratamiento, teneis que extender la perfección 
á toda la escala social, y si no, no tuvo objeto haber edu­
cado de tal manera. Así que ni al Santísimo Padre, que 
es el Vicario de Cristo, le llamáis Beatitud, ni Eminen­
tísimo Señor al Cardenal, ni S. M. al Rey, ni Excelen­
tísimo Señor al Obispo, Capitán general, etc.; lo de 
moda, lo perfecto es tu Papa, tu Cardenal, iaRey,  etc.

Y aún teneis que sufrir más las leyes de la lógica, ó 
de lo contrario declararse en retirada y dejarme el cam­
po, porque yo sostengo la verdad y predico el bien.

Con vuestra educación, después que llaguéis á decla­
rarlo todo igual en la tierra y  á llamar de tú á todo el 
mundo, es preciso ascender al cielo, y  como allí l-d. perfec­
ción debe ser más completa, al Hacedor Supremo, al Gran 
Santo, al ante mt,ya presencia todo se postra , le llamareis 
de tú.

VIL

¡Bellas teorías como tantas hoy, pero desgraciada 
práctica os aguarda, padres de familia!

Padres de todas las ideas, porque ello es que nos­
otros vemos en este abismo á todos, casi todos. ¡,Cómo 
es que todos predicáis la más repugnante igualdaiÜ 
¿Cómo los sostenedores de demasiada autoridad os ha­
béis doblegado?

Vemos que os hacen temblar los sophtas en Constan- 
tinopla, los nihilistas en Rusia, los socialistas en Alema­
nia, los comunistas en Francia, la internacional en todo 
el mundo, y nosotros queremos preguntaros ¿quiénes 
concurren á esos inexplicab’es engendros, quiénes ponen 
una de las piedras y  las primeras de ese edificio infer­
nal, quiénes? Con el valor que tenemos, pues nunca te­
mimos, os diremos que en la parte proporcional, pero 
la primera, sois vosotros, los padres de familia, los edu­
candos de la juventud.

Venid á nuestra casa, y en ella oiréis que nuestros 
hijos nos llaman de usted, como nosotros hemos trata­
do á nuestros padres, y áun quisiéramos, deseáramos 
mucho nos llamaran de V. E . , sin que por eso quera­
mos damos tono, porque lo aborrecemos, ni ménos ser 
autoritarios en extremo, puesto que, como llevamos di­
cho, somos liberales de toda la vida; pero queremos res­
peto y veneración para los padres; queremos que se 
conserven los santos signos que la demuestran; pues así 
como la Santa Cruz será siempre el signo de redención, 
signos serán también siempre de respeto, veneración, ad­
miración y autoridad los tratamientos, y  como la pri­
mera autoridad, como es la que prepara al buen vecino, 
al buen ciudadano y al buen iodo, es la paternal, por 
eso queremos y áun os suplicamos que no relajéis víncu­
los tan sagrados, que no destruya's ligaduras tan ex­
celentes, que, todas ellas construyen la paz y ventura 
en la tierra, y luégo pueden conducirnos también al 
cielo.

Severo Conzalez FEnuBRo.
Vigo, .Mayo 1880.

¡LA ULTIMA ESPERANZA!
S O N E T O .

¡Triste del sér que en hondo desconsuelo 
nunca sus caitas ni su afau divierte, 
y ni áun le es dado, en su desdicha fuerte, 
fingirse un punto de fugaz consuelo!

La luz que el sol, engalanando al cielo, 
entre purpúreos arreboles v ierte, 
no es sino sombra á su pupila inerte, 
anublada por lágrimas de duelo.

y  en nada encuentra el alraa« n su amargura 
vagar ni alivio á la traidora pena, 
deshojada la ílor de su ventura.

Y por eso, al rompérsela cadena 
que laligára á la materia impura, 
sube gozosa á la región serena!

J esús Cencillo.

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .

(Vi.'ijes por mi patria.)

XXXITI.

KN MADRID.

A mediados de Febrero Madrid presenta un aspecto 
muy diferente al que tiene en últimos de Diciembre. 
Tedos sabemos que las mañanas de Abril y Mayo son 
deliciosas en la córte, tan deliciosas como las tardes de 
Febrero y Marzo. Los salones más aristócratas y  los 
teatros más elegantes se esfuerzan por mostrar sus me­
jores bellezas; y los paseos, estos hermosos paseos de 
Madrid, el Prado, Recoletos, la Castellana, la Casa de 
Campo y la Cuesta de la Vega son lugar de cita para lo 
más selecto de nuestra juventud.

Rafael, después de dos meses, casi, de ausencia, vol­
vía al seno de su sociedad, pero completamente muda­
do, trasformado todo él, en una palabra, desconocido 
por medio del arrepentimiento.

¡Buen indicio era éste!
El arrepentimiento es la aurora de la virtud. El sen­

tirlo como Rafael, que ha pasado los primeros años de su 
vida disipando un capital, ganado por sus antecesores con 
honradas privaciones, y sin quererse ocupar en nada 
útil, da muestras de valer algo y de llegar con pocos 
esfuerzos al ideal de lo más perfecto. Porque es una 
verdad que el arrepentimiento, después de la falta, con­
duce al estado de la inocencia, por lo mismo que el ar­
repentimiento es la primera de las virtudes humanas.

Pero ¡ay! que el arrepentimiento conduce también á 
extremos de que se debe huir. U n proverbio danés dice: 
i‘El arrepentimiento es una cosa muy buena, pero es 
menester guardarse de lo que á uno le expone.i*

Felizn¡ente en Rafael no había por que temer la con­
firmación de estos temores. El se había trasformado 
con las lecciones aprendidas de Dolores, y  sin esfuerzo, 
sin violencia entraba en una nueva vida á gozar del bien 
que no había conocido.

y , dados estos antecedentes, no nos sorprenderá 
que Rafael visitára de cumplido todas sus antiguas rela­
ciones, así como para despedirse de ellas más bien que 
para continuar cultivándolas. Necesitabaentregarse todo 
él á complacer á Dolores, siendo de este modo un mo­
delo de perfecto enamorado.

Dolores por su parte, tranquila, contenta al verse ob­
sequiada de un jóven que le fué desde el primer dia tan 
simpático, estaba orgullosa del amor que le guardaba 
nuestro amigo. Las mujeres gustan mucho de verse 
amadas.

Halagada Dolores de este modo en Madrid, continuó 
sus estudios por los museos y gabinetes universitarios. 
Una tarde se la veía consultando las morjiias en el m u­
seo del doctor Velasco; otras, copiando manuscritos en 
la Biblioteca Nacional. Lo.s lunes pasaba toda la maña­
na en el Museo de Pinturas y los sábados en el Arqueo­
lógico, donde encontró grandes motivos para ensanchar 
sus conocimientos etnográficos. Rafael la servia de com­
pañero de investigación, Conversaba con él, consultaba 
con él, le hablaba como para ensenar, y Rafael la aten­
día, la escuchaba como un buen discípulo.

Corría el tiempo insensiblemente, y  las relaciones de 
nuestros dos amigos tocaron al último extremo.

Una mañana llegó Rafael á casa más contento que de 
ordinario.

—¿Qué traes? le dije.
— Una noticia.
— ¿Mala ó buena?
—No sé cómo clasificarla.
—Habla, pues, y lo sabremos.
—Ha llegado esta mañana de Colonia la madre de 

Dolores.
— ¡Buena noticia!
—¿Buena noticia? ¿Por qué me dices eso?
—Porque sé á lo que viene
— ¿A lo que viene?
- S í .
—¿Cómo?
— No hay que ser muy sabio para adivinarlo.
—-Yo creo que sí.
—Pues oyóme y sabrás á lo que viene, ya que tú  me 

lo has ocultailo. Hace un mes que Dolores y  tú  habéis 
dado poderes á la embajada alemana para vuestro enlace.

1.1
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Es posiblf! que os caséis muy pronto. La venida de la madre de 
Dolores no es otra cosa que el plazo se acerca. ¿Me he engañado?

Rafael abria anos ojos espantados y fruncía la frente bajo 
la acción de una gran sorpresa. Nada habia oido nuevo, 
como debe suponer el discreto lector, pero le sorprendía 
que supiésemos exactamente tanto como él de lo que 
juzgaba p.ara noso 'ns de misteriosos secretes. V 

era que Rafael 
ignoraba 

lo que es 
Madrid.

En la cór­
te todo se 
sabe, y lo 
queespenr 
aún, todo 
sedice. No

faltan 
nunca in­
discretos 

que averi­
guan lo 

que no les 
importa y 
cuentan á 

cuantos 
quieren 
oirle lo 

que debie- 
l an callar.
Madrid e-*
un pueblo
pequeño, 

eompues- 
to todo él. 
en su in­
mensa nía 
yoria, de 

provincia­
nos con to­
dos sus ile- 
fectos.

Repuesto un tanto Rafael de su sorpresa, se sentó 
frente d la chimenea de nuestro gabinete, y como el que 
trata de justificar una conducta que no ha^sido la mejor, 
nos replicó:

—Muy bien, amigo mió, te veo al tanto de lo que te 
habla querido ocultar hasta hoy. En efecto; el 
L'b rae caso con Dolores. Está iodo preparado.
¿u m dre ha llegado esta mañana para darnos

A. TraiV ji.im úe  ̂á ¿ alio.'.

C. Adornos de eocaje Duquesa para traje de .

SU bendiáon. Nos apadrina el Duque de X . y la j\T:irquesa de N. pot 
mi parte, y  por la de Dolores el Embajador de Aleniania, en cup, 

palacio tendrá lugar nuestra unión. ¿Nos aconipañards?
— ¡Que si os acompañaré!... ¡Con el alma, amigo Rafael! Eau 

unión la he protegido, la he amparad'/ desde 1 1 primer dij 
que vi en Dolores sus propósitos de corresponder al amof 

que tú le ofrecías.
—¿T)e \v. 

ra-?
—Créemt- 

lo, Rafael. 
Tenía un de 
ber en ello. 

—¿Por quf
— Pnrqi;'- 

comprendí 
que Dolores 
pedia hacerlo 
felicidad, w 
tant<) por 
¡ilaceres qne 
hadedarieeí 
el hogar, co­
mo porque su 
ejemplo, fw

lecciones, 
cuanto ells 

sabe, cuanto, 
de ella pndis» 

aprender te 
serviría pan 
reponerte, fu­
ra darte um 
segunda edo- 
cacinn que i' 
li:i de apartíi 
do cuantohat 

ta licy ha,-' 
conocido. I

— ¿De vé;
ras? :

—Sí. de vi­
ras. Tu amor con Dolores Valke te regenera, te hace 
un nuevo hombre, te levanta ante mi vista á gran alia 
ra, y...

Rafael seenterneció, y arrojándose sobre mí, rodéanos 
s "s brazos á mi cuello, exclamab<a conmovido:

—¡Gracias, gracias, amigo; veo que tienfe 
mucha penetración y veo tambicn que lo' 
quieres. Adiós y hasta el dia 29!

Traje para lúOo <k‘  ̂.i ó ai'ioK.

'/A
7. v’uíjtidnCOTI fl y 10. Trajea para paaei) üoii hor<i-iií')".

-  -V
•■I. V m í í í Io lie  l'» iila r il.
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^A dioa, Rafael, hasta 
el 29; un abrazo mió á Do­
lores, mi querida amiga, á 
quien quiero como á una 
hermana.

Rafael salió de nuestro 
cuarto profundamente con- 
mo\ido.

Seis dias después de 
(sta escena que dejamos 
apuntada, nuestros ami­
gos se unían por los la­
zos del matrimonio en 
la embajada ^alemana, 
ante las sonrisas de 
cuantos presenciábamos 
la ceremonia.

A las tres de la tarde 
terminó el almuerzo con 
que los padrinos obse- 
quiaroná los asistentes, 
y una hora más tarde 
Rafael y Dolores par- * 
tian en el expres del

¿írí'.

■’t i
Adomo |>Hra el Hombreio nÚQ). n .

<

\
,'\V

l̂‘v.

Írr-A

EL PERRO.
TR A D U C C IO N  OEL K R A N C ÍS.

El perro es el modelo, 
el verdadero prototipo de 
la amistad; cada especie se 
distingue por un atributo 
particular que es, por de­

cirlo así, un homenaje 
rendido á ese noble 
y generoso sentí - 
miento; el imo es 
especialmente dedi­
cado á guardar los 
ganados, el pastor 
solitario le confia sin 
temor sus más que­
ridas esperanzas: el 
otro vela en torno 
de nuestra morada, 
y nos da la seguri­
dad en medio de 
nuestras inmensas 

posesiones. Nosdor- 
mimo3 bajo la fe de

K.-V»

11. Soíabrero de paja de fautsMÍa. 
(Véase el adorno mlm 12)

Norte en dirección á Siras- 
burgo.

Se proponían pasar la lu­
na de miel en París, donde, 
estarían el 2 de Marzo, y el 12 
habían de encontrarse en Co­
lonia, para presentar Dolores 
á su familia toda á Rafael y 
marchar después á Strasbnr- 
go, punto en que por el mo - 
mentó fijaban los nuevos 
consortes su residencia.

Todo un horizonte de alegría rodeaba á nuestros 
felices amigos, en torno dc los cuales se sonreía el

V

Jl. <Jorl)!'iii<le?asade 
sedn bordada 

y -uarnecida de fleco.

m ¡

m

l i f c

■V

■Kf¡

j :í . Sombrero de paja de 
Italia con encajes.

su instinto vigilan­
te y protector. El 
perro hace utilizar 
todos los dias en pro­
vecho del hombre 
los dones más raros ' 
de que la naturaleza 
le ha colmado.

El busca, interro­
ga, sigue prudente- Corbata d '.suroii bordada 
mente el rasíro de la '' ■
presa que persigue el ávido cazador. Se diría 
que la adhesión que tiene á su amo, aguza eii 
algún modo toda la delicadeza de su olfato. Se

* -

1<>. Traje de i<iifieo adornado de entredow:) 
y piintíHaB. 17. Vestido de piciné l ara niñ*,

X

w

fe

« .  CuMertsi para la canaatilla núm.  i i .  

.V í... ,ÍPi s ' V«tkfce '
'^ X  - - X

K ... es t

áO. OanartilJa i>ara la labor. (Véase el mim 21

cielo j Qué prodigios obra el 
amor!

(Se condnuará.)
N ic o lá s  D ia z  y  P e r e z .

ii: I'
EifiaraffniBsisisiniií

X

P í l f c  ■ ! •; I

( I

l». Trvje lie campo con ijombrei o de jardiu, delantal romano y  '■«■ta 
para coger flores ú frutas. 19- Vrajo de pii'ieo > viB¡t:i-*.
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■expone por él, cuando se trata de combatir á los más 
terribles habitantes de las selvas y  le demuestra á cada 
instante su infatigable intrepidez.

Pero consideremos Bcbre todo esos valerosos anima* 
les en medio de los hie’os del monte de San Bernardo, 
prestando asistencia á los viajeros que se extravian, les 
guian en el seno de las tinieblas, les crean caminos en 
medio de los torrentes, á través de mil abismos, y com­
parten cm  los hombres más venerados los cuidados pe­
ligrosos de una bienhechora hospitalidad: ved los per­
ros de Ttrranova, lanzarse en las olas, afrontar su ira, 
luchar bravamente con el desencadenamiento de los 
vientos y de la tempestad, reunirse para mejor resistir 
la corriente de los rios, sumergirse en los abismos de la 
mar, y traer hácia la playa los desgraciados náufragos.

¿Quién no ha oido hablar de los perros de la Siberia? 
Parece, sin embargo, que no se ha celebrado bastante 
su intdigencia, su abnegación, sus servicios, su gene­
rosidad. Estos animales sirven á la vez para los Sibe­
rianos de bestias de carga, y de bestias de tiro. Ellos 
manifiestan un admirable vigor y  trasportan fardos á 
distancias prodigiosas. Se Ies engancha á los trineos. 
Más listos que nuestros corceles, ellos saben abrirse sa­
lidas á través de las sendas más escarpadas. Xo hacen 
más que tocar el suelo, y pasan rápidamente sobre la 
nieve sin jamás hundirla. Tan sóbrios como laboiiosos, 
les es suficiente para su manutención algunos pescados 
que se escabechan poniéndose en conserva.

Pero lo que hay de más maravilh so en las costum­
bres de esos buenos perros, es que quedan libresy entre­
gados á ellos mismos todo el curso del estío.

Miéntras no se tiene necesidad de su asistencia, viven 
de su sola industria. Sólo con una señal que se les hace 
después de la aparición de los primeros fríos, acuden afec­
tuosamente cerca de sus amos, para darles todos los ser­
vicios de que éstos ti(nen necesidad. Ellos les dirigen 
durante las tinieblas de la noche y en medio de las más 
terribles tempestades.

Cuando los Siberianos caen entumecidos sobre la tier­
ra  cubierta de escarcha, sus perros vienen á cubrirlos 
con sus cuerpos y á comunicarles su calor natural. Pe­
ro qué hace el hombre, para todo tan ingrato, por tan­
tos buenos oficios? Espera que estos animales lleguen á 
viejos, para exigir su piel y vestirse con ella.

(Alíbert Flsiologia de laf jpamnes.)
M a r ía  A n t o n ia  G ,  d e  A .

Zafra.

LA PALOMA DEL DILUVIO.
NOVELA ORIGINAL 

de

A 1 S O E 3 L . A  O P t A S S l

X.
iC ontim iacion.}

E n el centro del patio habia una fuente destrozada 
y  sin agua; pero por más que miró Rosario, no pudo 
descubrir ninguna puerta quediese salida á aquel lóbre­
go recinto.

Hallábase otra vez perdida y prisionera.
Pero como su carácter era enérgico y resuelto, pron­

to tomó su partido.
Cogió algunas piedras, y las fue tirando sucesiva­

mente á las dos ventanas.
—Alguien me oirá, pensaba, y  me indicará los me­

dios de salir de aquí...
Tal vez haya alguna puerta que no he acertado á ver, 

i  la opoca luz que difunden las estrellas...
jVana esperanza! las piedras daban en los postigos de 

madera, y volvían á caer al patio, produciendo un sor­
do rumor, que era lo único que turbaba el general si­
lencio.

Entónces, impaciente ya, empezó á dar gritos, que no 
obtuvieron más respuesta que la de los melancólicos 
ecos, y  desfallecida y anonadada se sentó sobre una pie­
dra, clamando entre sollozos:

—Dios mió, Dios mió, ¿por qué me habéis abando­
nado?

Pero Dios nunca abandona á los que ponen en él su 
confianza.

Brilló luz en una de las ventanas, abriéronse los cris­
tales y  una voz preguntó:

—¿Quién se queja ahí?
r-U n a  pobre muchacha perseguida, gritó Rosario,

poniéndcse en pié de un salto, y acercándose vivamen­
te á la ventana.

Asomóse á ella una mujer.
—¿Quién eres? ¿de dónde vienes? ¿cómo estás ahí? 

preguntó de nuevo.
—Quien soy ya lo he dicho, replicó Rosario, vengo 

de la casa de los Señores Echeverri, en donde habito... 
Como estoy aquí no lo s é . . .  venía huyendo de un pe­
ligro horrible... creo que he venido siguiendo el mis­
mo conduelo de esa fuente... tengo á milagro el no ha­
berme ahogado...

—Por el ccnducto de la fuente, no, se apresuró á de­
cir la mujer, hay una mina ó subterráneo que bordea 
el depósito del agua, y  por el cual se han comunicado 
siempre estos des cuerpos del edificio, porque estás en 
la misma casa de Echevarri.

Puerta que dé al exterior sí que no la hay, porque 
la tapiaren hace tiempo, de modo que tendrás que vol­
verte per el mismo camino que has traído, y que Do 
ofrece peligro alguno.

—No, eso nunca, exclamó Resario aterrada. ¡Pri­
mero morirl

—¿Pues qué te han hecho? preguntó la desconodda 
con vivo Ínteres.

—Me avergüenza el decirlo, replicó Resario. Su­
puesto que V. también habita en esta casa conocerá á
Z o i lo . . .

—¡Ah! suspiró la desconocida con una extraña mez­
cla de horror y compasión.

Y se retiró apresuradamente de la ventana.
No sabía Rosario si al oir el nombre de Zoilo, habia 

resuelto no mezclarse en sus negocios, ó si habría ido 
á discurrir algún medio de ponerla en salvo.

La desconocida no habia abandonado el aposento: su 
sombra, aumentada por la distancia, se proyectaba sobre 
las paredes, sin fijarse en parte alguna.

—¿Quién será esta mujer? se preguntaba llena de cu­
riosidad Resario.

Pasóse algún tiempo, interminable para la ansiedad 
de la angustiada jóven.

Por fin la desconocida volvió á asomarse á la ven­
tana.

—He hecho una cuerda con las sábanas, dijo. ¿Ten­
drás valor para subir con su ayuda y la de ese árbol, 
aunque está tan desnudo de follaje?

Trepa por el tronco, y cógete á las sábanas. Xo sé si 
se desprenderán de donde las tengo sujetas... soy vie­
ja  y  no tengo mucha fuerza. .

— ¡Échelas V. y no tema! exclamó Rosario.
Trepó por el tronco del árbol, cogió animosamente 

la cuerda improvisada, y pronto pudo agarrarse á la 
cornisa de la ventana, subir á ella y penetrar en la es­
tancia.

— ¡Loado sea Dios, que con podertan poco en el mun­
do, me ha permitido hacer algún bien, murmuró aque­
lla mujer con una humildad profunda.

Rosario la cogió ambas manos y se las besó con tras, 
porte.

—¡Ay, no! no merezco tantol dijo la desconocida, 
apartándose de ella con dulce violencia.

Era una anciana alta y  de’gada, pero cuyo talle es­
belto y  gracioso todavía, demostraba lo que habii.t sido 
en sus juveniles años.

A pesar de su cútis arrugado, sus facciones conser­
vaban la purezi de las líneas, y una abundante cabellera 
de plata, peinada con esmero, pero sin pretensiones, for­
maba una aureola alrededor de su frente.

Su estancia, aunque reducida, armonizaba perfecta­
mente con su figura dulce y agradable. Una cama cu­
bierta con una colcha de damasco y encima otra de cro­
chet, sin du ’a obra de sus manos, un reclinatorio, que 
servía de pedestal á un crucifijo, un armario <le ébano 
con incrustaciones de marfil, un pupitre, y una estante­
ría llena de libros, una mesa, algunas sillas, un canario 
en su jáula y muchos tiestos de flores componían su 
ajuar. Todo estaba limpio, todo arreglado, todo respira­
ba allí una absoluta y  apacible calma.

La anciana señora ofreció una silla á Rosario, sacó 
del armario una bandeja con dulces, llenó de vino una 
copa de cristal, y presentando ambas cosas á su prote­
gida, la dijo:

—Toma esto para animarte. Después me contarás 
lo que te ha obligado á venir á esta sepultura de los 
vivos.

Obedeció Rosario sin vacilar, y cuando hubo termi­
nado en breves palabras el relato de sus pinas, la an­
ciana se apresuró á decir:

—Es preciso que de cualquier modo que sea vuelvas 
á tu cuarto, y  sólo salgas de él á la luz del sol. Tu no 
sabes, pobre niña, que la apariencia de una falta en 
mujer equivale á la falta misma, si no á los ojos de Dios 
á los del mundo, aunque Dios nos manda que cuidemos 
tanto de nuestra reputación, como de nuestra virtud... Si 
llega á conocerse el suceso de esta noche, dará márgen á 
mil supo.siciones, tu enemigo lo explicará á su manera 
y desde luego le darán más crédito qué á tí... A una 
pobre mujer nunca la dan la r?z:n en materias de hon- 
r a . . .  La malicia humana, echando su hiel en el plati­
llo de la b.ilanza, hace que siempre se inclino en,contra 
suya...

Si eres animosa, y  ya veo que lo eres, yo te indicaré 
un camino para que vuelvas á tu  cuarto sin ser vista.,, 
pero ántes...

Se detuvo, cambió muchas veces de color, y por fin 
dijo con voz trémula.

— Háblame de Esperanza...
— ¡Ah pobrecilla! exclamó casi involuntariamente 

Rosario.
Atajóla pu interlocutora con un grito de espanto.
—¿Está enferma? preguntó anhelante.
— ¡Oh, no!..
—Entónces, ¿la tratan mal?..
—Xo, no, dijo Rosario, asustada al ver su exalta­

ción. Cálmese V... óigame V.
Consideran todos á Esperanza como al tesoro más 

preciado de la casa; pero el afecto que la profesan, los 
cuidados de que la rpuean, son tan ceremoniosos ..

—¡Y tü ...!
—Y o, ni siquiera puedo acercarme á ella, replicó 

Rosario con profunda amargura. Doña Frisca no per­
mite que una mucliachuela de la calle como yo, la diriji 
la palabra...

— ¡Ah! suspiró la anciana, dejando caer la cabeza so­
bre el pecho, la conozco en eso, sí; la conozco en eso.... 
Siempre dura, inflexible siempre... olvidándose de que 
los demas tienen alma, porque carece de ella...

¡Morirá Es-peranza, como murió Lucía!
Hay árboles cuya sombra emponzoñada mata...
Guardó algunos instantes de silencio; su fisonomía 

se fué descomponiendo por grados, un temblor convul­
sivo empfzó á agitar sus miembros y un fuego sombrío 
iluminó sus ojos.

Rosario tuvo miedo; se puso de pié y  corrió instinti­
vamente hácia la ventana.

— ¡Esperanza...! ¡Lucía...! repuso aquella mujer con 
ademan extraviado... ¿Pero y tú? Entónces, ¿quién er« 
tú...?

Pareció experimentar un estremecimiento de horror: 
tendió las manos hácia adelante y  gritó con voz estri­
dente:

—¡Prisca! ¿Qué me quieres otra vez? ¿Xo estás con­
tenta con la catástrofe espantosa que has causado..-i 
¿con las lágrimas de sangre que lie vertido? ¿Quiere» 
m ás...?

— ¡Ah, ah, ah! añadió prorurapiendo en una insen­
sata carcajada. ¡Llegas tarde!

Empezó á contar por los dedos, diciendo lenta­
mente:

—Uno... dos... tres... cuatro...
Todos están ahí... ¡duermen todos ahí á la sombrada 

mis flores!
¡Muertos! añadió con una explosión de salvaje cólera.
¡Muertos por tu causa...!
Abalanzóse hácia Rosario con las manos crispadas.-* 

con el rostro inflamado por la ira...
— ¡Piedad! clamó la asustada niña, cayendo de rodi­

llas y cruzando las manos en actitud suplicante.
Detúvose de improviso la anciana al oir el eco d» 

aquella dulce y plañidera voz, retrocedió algunos paso» 
y prorumpió en sollozos.

El acceso habia concluido; pero con él su escasa re­
sistencia física.

Cimbreábase como una débil caña azotada por ^ 
viento; lívida palidez sucedió á la púrpura e sus mej*' 
lias, y pareció próxima á caer, perdido el uso de su» 
sentidos.
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i  ella, la obligd á que se sentase, y  apoyando su desfa­
llecida cabeza sobre su propio seno, aplicó á sus lábios 
la copa de vino que habia quedado casi intacta.

—¡Ahí suspiró la cuitada al cabo de breves instan­
tes, ya recobrada la calma y la razón. ¡Perdóname, po­
bre niñal

Me acometen á veces de improviso estos vértigos que 
no por ser pasaj-^ros, son ménos terribles. Cualquiera 
emoción los determina. Por eso los médicos dicen, y 
dicen las gentes que estoy loca, y creo que dicen la ver­
dad... Pero me parece que ti tú estuvieras aquí... si 
tú estuvieras siempre aquí... Hay una dulzura en tu voz 
y en tu mirada que penetra hasta en lo más íntimo de 
mi corazón lacerado, y lo consuela... ¡Siempre sola...! 
Abre la puerta y entra la persona que rae sirve; se mar. 
cha, cierra y  se lleva la llave...

¡Siempre sola!...
—¡Sola no!, se apresuró á decir Rosario, señalándola 

el santo crucifijó, con el dulce y amante Padre, consue­
lo, esperanza y luz de loa que sufren!...

—¿Crees tú en él? exclamó con vehemencia la an­
ciana.

Pintóse tal sorpresa en el rostro ingénuo de Rosario, 
•que la desconocida prosiguió en voz baja:

—Hay muchos que no creen... hay muchos que ase­
guran que no existe más que en nuestra calenturienta 
imí^inacion... A  veces quisiera que fuese así... ¡He 
sido tan pecadora!... ¿Cómo me presentaré al supremo 
tribunal manchada de tanta culpa?... Quisiera poder

creer que no hay nada más allá de la tumba, y  que 
cuando muera, reposaré para siempre como esos viejos 
troncos que yacen secos y amarillentos debajo de mis 
ventanas...

—No comprendo, dijo tímidamente Rosario, yo 
siempre habia oUo decir que con el arrepentimiento 
sincero, con la fervorosa oración, se borran todas las 
culpas del alma...

— i Ah, yo también rezo!... ¡rezo mucho!... ¿Pero si 
vieras cuán espantosa es la lucha que tortura mi razón... 
Quisiera sobrevivir á mi cuerpo, para reunirme algún 
dia á los ángeles que tenso en el paraíso; pero temo la 
justicia de Dios... ¡He sido tan pecadora!...

fSe continuará.)
Nuevas soluciones ála charadas/ra^áí/co, que apareció 

en el núm. 21 de E l Correo, correspondiente si 2 de 
Junio, por la señora doña Cipriana F . Ruiz, de Madrid; 
doña Elisa Aguerre, de Lalin; doña Adela García Lla­
nos; de Vigo; doña Amelia Guillen García, de la Co- 
ruña; doña María Ignacia Martínez, de Tarazona; doña 
Eladia Samper, de Burgos; doña Justina Triviño, de 
Sagunto, y doña Bernarda Viera, de Teruel.

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 23 
de E l Correo, correspondiente al 18 de Junio, por las 
señoritas doña Amalia y doña Adela Santos Gil, de Ma­

drid; doña Josefa Torres, de Santiago; doña Camila 
Viveros, de Zamora, doña Clotilde Paje, de San S e ­
bastian, y la siguiente:

Aunque el todo en el tintero 
dejaste adrede olvidado, 
yo el enigma he descifrado:
que es PILATOS asevero.

Carolina.

CHARADA.

Convidáronme á un primera 
que gusté con gran placer, 
escuchando el tercia agudo 
que da mi sobrino Andrés , 
dejando al gran Tamberlick 

• pegaditoá la pared.
¡Cuán breve es la gloria humana! 

volviendo á casa después, 
prima dos sobre mi frente 
atónito vi caer.

Siendo tan grande la rabia 
que rae causó el lance aquél, 
que ciego subiendo al todo, 
sin una dos le df-jé.

C l a u d io .

j Exposition UsÍTerselle 1 8 7 8
LAS MAS GRANDES

úiinuMimmiiiiiiiiiiiiiiMiiiimiiiiii
M édaille d 'O r. CroiXdeCheralierE

R E C O M P E N S A  $
ESI»ECIA.X-

LA C T EIN A  M; C O U D R A YÍ
Recomendada por las Celeoridades medicales de París, para tedas las necesidades del Tocador, s  

I»K,Or>XTOT'OS E SP»E O IA .rjB S
¡JABON Í6 LA CTEIN A , para #1 tocador.
:  CREÍA y PUTOS ds JAtíO\ de LACTtINA para la baria 
¡POMADAa la LA C TEIN A  para el cabello. 
¡USM ETICO  a la LA CTEIN A  para alisar dcabello. 
•AGUA de LA C TEIN A  para el tocador.
¡  ACEITE de LA CTEIN A para embellecer el cabello.

ESEN CIA de LA CTEIN A para el pa&u^o. ^  
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LA CTEIN A  s  

para embellecer la dentura.
CREMA LA CTEIN A  llamada raso del e&tís. 
LA CTEIN IN A para blaaijuear el (úti8. _
FLOR de ARROZ de LACTEINA para blaoqoear el cú tls. s

Sim iUDíam antes.

|SE venden en la fábrica : P A R I S . 1 3 , r u é  d ’E n g h ie u , 1 3 , P A R I S  i
• «eposltos en casa de los prluripale’- Perriimi-tas.Roiicarios y Peluqueros de l-tpaña jambas Am erlcas. -....... ......................................................................................

LA PASTA EPILATORIA ÜÜSSEK
Lace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destrn- 
yenoo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Aste producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medí- 
^nacomo absolutamente inofensivo; a.sí es que las señoras, hasta las más deli­
radas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad 

i'ara quitar el vello de los brazos ó del euerpso, los Polvos del Serrallo pre- 
«ntan igualmente todas las garantías deseada de perfecta eficacia v com­
pleta seguridad.—DUSSER, perfumista, rob 1  J .  J .  R ousseau , P a r ís .

¡¡¡L A  UMGA CASA SIN (UVAL M COMPUTENCIAü!
WEISER Y NEUMANN

P a r ís —37 PA .SA JE  JO U F F H O Y  37—P a r ís
jnstrumenlos de música de t idas clases y novedades de ultima invención 
•fOiados con numerosos diplomas y medallas de honor.

"  URQÜESTRIONES Ú ORQUESTAS AUTOMVTICAS.
jjElcolmo de las in/eacioaes en m ateria de m úsica!

Este mueble, de un efecto verdaderamente maravilloso y 
clt'gamisiino por su forma, encierra, según su tamaño, el 
conjunto completo d i todos los instrumentos de viento ne­
cesarios para una orque.sta más ó mcnris numerosa.

Tanto por su bella y rica conslrucci.m. como por la infi- 
niilad de piezas de música que pueden escogerse, según los 
gustos, nuestros Orquestriones son un adorno precioso é in­
comparable para los templos, salas de baile, mslauranls. sa. 
Iones de familia, cafés y demas locales en general destina- 

- 0— ^  dos á reuniunns sociales.
Precios: D.sue l.OOÜ francos, 2:^00, 3.000, 4.000 y ó.OOO hasta lO.OOO francos 
p ra  mas delalles, consúltese nuestro Catálogo ilustrado.

^^psdiciones se efectúan por pagos al contado, ó bien acompañando los 
i®eiaosdel valor respectivo en giros ó letras de cambio.

Estas piedras verdaderamente pre­
ciosas, de un agua muy pura y de un 
fuego y brillo inmenso, sólo por me­
dio de la prueba pueden distinguirse 
de los diamantes naturales. Expido 
libre de porte y de derechos.
Un anillo , oro m a izo d e  18 

q u ila tes, por 18 francos. 
U n p ar d e  zarcillos, id ., id ., id .

18 id.
B otones para cam isa, id , id ., 

id ., la  p ieza  10 id. 
F isto les  para corbatas, id ., id ., 

id., id ., 16‘50.
Ademas expido por francos 0,75 

mi álbum, ilustrado que en 102 gra­
bados presenta lo-s objetos de mi fa- 
bricaciun, y nuede^satisfacerse este 
impoiti en sellos de correo.

Llamo la atención para precaverse 
de las imitaciones, pues sólo mis pro­
ducios fueron premiados con dos me­
dallas honortlicas.

Se reciben lasentregas por mi cuen­
ta en c.isa dolosseñoresOUso y Com­
pañía, Cárti'en, 38. Aladrid, y en Má­
laga,en casa de los señores Rieuinon 
Hermanos.

JüLBS Lotzé.
16 B oulevard V olta ire , París.

T E A T J R O í í S .
La pomada Sirena es superior á cuanto se conoce, para suavizar, embelle­

cer y blanquear prodigiosamente el nstro, pudién l »se lavar después sin per­
der estas propiedades y sin que nada se conozca. 10 rs. bote. Carretas, IS.Ma­
yor, 100.

Se remiten pedidos. Dirigirse, Sr. Abad, Racifico, 13, Madrid.

A .  V A L L E J O
P R IM E R A  CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana, 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última nove­
dad, 2000 rs.; GABINETES completos á U inglesa, de brocatel oriental y fleco 
de cordon, 1400 reales.; id. forrados de seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda >'lase de muebles. Exportación á todas las provincias de £ s -  
pañay Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

L A .1 3 V O C A .T , A  O "
5 & 7, ñUB LéYéque, j ^ r g e n t e t a i l ,  p ré t Parle.

Fi.O R  DR C iS ü R ,polvos adhereotes con gllcerlna páralos 
cutis delicados siempre 20 años. — AUtJA d c  l a  i i a b a  
DE LAS BOMAM r.mtra las arrugas. — UedaUa de Oro.

LLEGARON
deseadas B u jía s tra s­

parentes de E sfingé.
5 reales paquete.

Luenian de un sabio, que un dia 
tan adelantado estaba 
^tte con gas se iluminaba 
y lo* puros encendía.
•̂Mabrá luces, se decía,
•‘as baratss y excelentes?
I decir eslo, entre dientes, 
/ “"o fa respuesta viendo 

Tiroleses, vendiendo 
bugias trasparentes.

' • O S  T I R O L E S E S
Atocha, 19 y 21.

Á 20  REALES
Bolsas de mano para viaje

¡Señoras!
Son, si mi memoria es fiel, 

de picl;
pero de una piel divina, 

y fina.
su construcción es preciosa.

 ̂ y lujosa
Cómprala, mujer hermosa, 
para viajar el verano,3ue es una bolsa de mano 

e piel fina y muy lujosa.
IjO S t i  r o e  e s e s .

Atocha, 19 y 21.

H  E  F t  E  B
S« coran radicalmente con las píl- 

rto'as deU rra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza det Angel. 3.

PADECIMIENTOS
DE

L A  B O G A
Podrá sufrirlos el que no gaste 

el licor del Pulo de Orive, eficací­
simo y sui'Crior dentífrico nacio­
nal, laureado en sets exposiciones 
y único dentífrico esp.iñol pre­
miado en París, pero de seguro 
que no sabe lo que son «1 que lo 
use diariamente según empleo 
preservativo. Calma bien pronto 
os más furiosos dolores de mue­
las é infaliblemente los evita, asi 
orno toda ch ss de sufrimientos 
de la dentadura y encías. Su cuiii- 
posicion es exclusivamente vege­
tal y carece de todo ácido: de ahí 
sus superiores cualidades sobre 
todoslosdenlífricos conocidos y su 
universal aceplaeíon por todas Us 
clases sociales. Exíjanse las con- 
trasoñ-as que constan en los anun­
cios del 8 y 22 de FA Liberal, 
porque hay falsificadores. Depó­
sito centrar para obtener grandes 
descuentos: Bilbao, su autor. De 
venta en Madrid, F. Izquierdo, 
Ponlejoa, 6; B .y  Miquel, Horlale- 
za, 2; Trespaderne, Plaza deCelen- 
que: M. Miquul, Arenal, 2: R. Her­
nández, Mayor, 27; S. Ocaña, Ato­
cha, 35; J. Chávarri. Atocha, 87; 
G. Ortega. I-eon, 13; F. Garcerá, 
Príncipe, i.3; A. Just, Peligros, 4; 
Soinolinos, infantas, 22; Perez Ne­
gro, Ruda, <4; y en toda farinacia 
y  perfuiueria de crédito de toda 
España.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle M ayor, 18y 20. Sucursal: calla de la M onte  
ra, 8.—Madrid.

¡ÜTESCION, MÜJEBES EMBARAZADASn
Si queréis amamantar á vuestros hijos cons'rvando los pechos completa­

mente sanos, sin grietas, ni mal alguno, usad dos meses antes del parlóla PO­
MADA AMERICANA.

Depositario en Madrid, farmacia del Sr. Fernandez Izquierdo.—En Barce­
lona, farmacia del Sr. Corominas, plaza de Cucurulla —Depósito central, far­
macia de Company, Figueras.—Pur seis pesetas se remite por el correo, fran­
co de porte.

ELIXIR DENTIFRICO
d e  D E H A R A IH B U R E

PARÍS. 324. Ru - 324. PARIS
r .n n p n sn o d o -a .< ijin n aK  arrirn Cviu, sn
d ib lfi le  hAce auperi'>r4UHli,6 li>. ^

Kmpleedo lU eriem im te,conserve l'i den tju lnm , e r i te  n
lee c r le e ,  sene  e l Aliento, dejando en  le  bi,e* n n e  freM*nre pereív ten 'e  y  m i i - r fo m e  delicióle.

fleooíáo .• Hadrid. Perfumería de Frera CARMEH, I. y en laa biirnaa Perfumerías de España
J l l r l i i r l o ,  pedid .*  e l p .ir m e jo r  i  1 m S - '■-'•''RTl 7  M r v " <  P - n - « n  7 T» In .

K

Jh

N O  M A S  M A N C H A S .
¿No han observado ustedes qué aspecto tan pobre y 

repugnante ofrecen l is  personas que ostentan en sus 
vestidos multitud d i manch.as y aquella capa gr.isosa 
que se forma en [as partes mas vísibi 's de los mismos á 
fuerza d'̂  usar.e? Algún tiCiUpo podía en cierto modo 
tolerarse tal defecto; pero hoy cometc-ia una falta im­
perdonable y argüiría habitosde dcsaliño.quldndescui- 
dase este impoi'laiU>> elemento en Lis hueñis costum • 
brei: L.A LIMPIEZA. Se preguntará ¿que medio hay 
hoy nara renicrliar el mal, si no es la abundaii<^ia de 
vestidos, accesibles á pocas fortunas? La respuesta es 
obvia.

Usen ustedes el específico.

Q U IT A iU N C n .U  PKTBK
que se obtiene por un precio muy módico, y  lograrán así vestir siempre muy 
aseados.

El específico es inofensivo, se aplica á t >da clase de géneros, no deja ma L 
olor y es süuiawente fácil de aplicacio i. siendo de observar que las manchas 
no reaparecen.

Do venta enlatdroguerías, tiendas decomcslíbles y ultramirinos —Para elSor mayor dirigirse á la fábrica; i. Carreras Ferrer, calle del Cármen, 24.— 
arcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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V A R I E D A D E S .

.. f.V'.' i-ííT

sl̂ cX'S

E l S r .  D . J .  C assola, av e n - 
tajadÍ8Ím o discípu lo  del Coa> 
se rv a to rio , h a  com puesto y  
dado á  la  estam pa u n a  p rec io ' 
sa rom anza, dedicada á  la  d is ­
tin g u id a  S ta . D o ñ a  M ilagro  
R ub io  de F eijóo  y  titu la d a  
/Adiós, sultana.'

L a  poesía, deb ida  á l a  seño­
rita  I).*  E rm elin d a  de O r-  
m aech a , es ta n  delicada y 
sen tida  como todas las p ro -

g ue , pudiendo d e ja r los av i­
sos en n u e s tra  A d m in is tra -
a o n .

E i m C i C I l K  D E L  F I G I Í 1 U H 4 1 4 .

F ig . 1.* '/raje para el 
campo.— E l vestido  se hace 
de percal ó lana L a  fa lda , 
adornada con  un volan te  t a ­
bleado, es de tela lisa  lo m ism o

m
w 4 - < ’

■•tí'

23. Poudoijara la eolia núm 32- S'\
ducciones de e s ta  in sp irada  
e sc rito ra . D am os al jóven  
m úsico la enhorabuena p o r 
h ab e r coronado el éx ito  sus 
e s fu e rz o s  y  no  dudam os 
q u e  sigu iendo  con fe la  es­
p inosa  carrera  que h a  em ­
p ren d id o , lleg  rá  á  figu rar 
e n tre  los que  han 
sab ido  d a r  dias 
de g lo ria  íi la  p a ­
t r i a ,  cu ltivando 
su  priv ilegiado 

ta len to .

Cól.a de ciota y eQcaje núm • 
vista por detras.

fSrrT-
N

iV,
1

■M

y(i- Oólia adornada con cintas y encaies. 
(Véanse los nums. 26 y 27.;

La Biblioteca 
Enciclopédica Po­
pular li'ustrada 

co n tin ú a  dando 
lib ro s  ta n  ú tiles 
com o b a ra to s  y  
necesarios en  el 
país; el que acaba de v e r la  luz y  que  te n e ­
m os á  la  v is ta , es el xxviii de los que  lleva

y-

2 2- CóCa de mañana, 
i Véanse los núnjs. 23y2-l.

?l Cróiiuts de la>asji
pub licados, y  se  t i tu la  Manual de Cerámica la códa núm. 22. 
(to m o  I ) ,  escrit© p o r el i lu s tra d o  D irec to r 
de la  F áb rica  de M osáicos de p'orcelana m ate , uL a A lcudia- 
iia ,n  en  la provincia de V alencia , D . M anuel P iñón .

E s te  in te re sa n te  lib ro

que las solapas del cuer­
p o , y  el cuello  solapas. 
T ún ica  ligeram en te  reco­
g ida  po r a tra s , y  muy 
ab ie rta  p o r d e la n te , cer­
ra d a  con botones hasta  la 

a l tu ra  de la  rodilla. 
C uerpo-lev ita  de 
te la  brochada co­
m o la  túnica.

F ig . 2.* Tra­
je de casino. — 
E s te  rico  tra je  es 
m u y  elegante al 
m ism o tiempo. 

E l fondo es de fa- 
ya ó a rm u re  ne­
g ro  , y  los plie­
gues y  plissés-

„  , . j  , . a b a n ic o  d e  raso
ireudidoaisaoiano. (Veanse . r .losndms. 29y30 ) también negro.

El adorno  con­
sis te  en entredoses de azabache. E l cuerpo 
ab re  p o r delante sobre u n  p U sto n  de raso

93.

"i*

form ado dep lieguecito s. E l  cuerpo, que ter- 
aUaciauo núm. 20. m ina  en  aldetas m osqueteras, v a  sujeto  con 

n u  echarpe plissó de raso . L azos y  plissés- 
ab.inicos, com pletan el adorno  de las m angas, y  m arcan los 
cogidos de la  tún ica .

> •

fo rm a u n  vo lum en que 
consta de 232  páginas en 
y.®, papel especial h ig ié n i­
co p ara  la  v is ta ,  clara im ­
presión  y u n a  m agnífica lá ­
m in a , com pletándolo u n a  
ca ' richosa cu b ie rta  al cro -

O D ÍIA S D E  D O ^A  .W G EL.A  Ü R A S S I
que  se  h a lla n  de v e n ta  
en  la  A d m in is tra c ió n  de 
E L  C O R R EO  D E  L A  
M ODA .

;i. Peinado <le moda y fuello fichú deene&je.
mo.

L os pedidos deben d ir i­
g irse  á  la  A d m in is­
trac ión  , calle del 
D o c to r F o u rq u e t , 
7, M adrid .

2-hit

íá

L a excelente p ro ­
fesora de francés, 
M adam e M ar­

ques, y  no  M a r- >4v>'í-‘s‘
?* 'í

Marina. X .irracion  h is ­
tórica. 8  r s .  en  M ad rid  y  
10 en provincias.

La (¡ota de agua. U n  to ­
m o: 4 rs . en  M adrid  y  5 
en provincias.
E l primer año de matri~ 

monio U n to m o ; 5  r s .
El copo de nieve. U n  to ­

m o : •* reales en M adrid  
y 10 en provincias franco 
de port e  y certificado.

'Ci- V
_32

30. Prendido aisaciano 
entendido

27 Cróqnis de la 
pasa iiiira la cútia 

núm. 2ó.

\’.-A

m.

I ■■

t i n e z , com o equ ivocada­
m en te  d ijim os en n iusi.ro  
núm ero  an te rio r , adem as 
de d a r lecciones á  dom ici­
lio , se ofrece á t r a  lucir 
con  esm ero , p ro n titu d  y 
econom ía cualqu iera  ob ra  
ó trab a jo  que se la  encur-

ll"'

''Í±¡-’É

. J.%. ..’-j ■Sí,

1̂

31. Orúquís del patrón p.__
la Matiiiee núnis. ..2 y '¿i.32. la tinee Vatteau vista por delunU'. la Matii.ee núñis. 33. Matinee Vatteau vista por detrás..

L as  S ra s .  S u s c r i to ra s  á  la  1.*, 2.-^ y  4 . * E d ic ió n , re c ib ir á n 'e T ñ G tlf tp V  A >0~O T4 y  la s  d e T 3  4 \  e l p lieg o  de d ib u jo s  p á ra~ b o rd ad d s7
Éditor-propietario,C&rl<j»0*iBÍ- Tij>. de(». c.<iCr»d'>> uoutur £uui(in.eL 7. Montera. II,M adrid

hec

oir¿,3
na. j 
tadei
anudj
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GO PtREO DE LA MODA
2  d o  J u l i o  d e  1 8 8 0  

(pi.iKao Núw. 13)
J 3 « i r e o l r r o

CUÓQÜIS V D IB U JO S P A R A  BORDADOS
CrCquu d e l t r a je  con  e u e r |jo  f ra c , cu y o  p a tró n  se B aila  e n  e l revés 

de eP te m ism o  pliegue», au m . I I ,  figs. 38 á  40.
E s te  e le g a n te  tra je  pu ed e  luicorsp d e  dos te la s , em p leándose  l a  u n a  

ó la  o tra  p n ra  el ad o rn o  co u lisse  d e  la  fa ld a , d e  las  m a n g a s  y  de l 
c u e rp o .

E l püüo  d e .d e la n te  co u lissc  se  e s tab lece  po r sep a rad o  sobre  u n  for­
ro  d e  m u se lin a , y  se  c o r ta  u n a  etiai t a  p a r te  m á s  la rg o  de lo  q u e  debe 
se r  y  dos te rc e ra s  p a r te s  m á s  an ch o . L o s co u lisses tien en  12 c e n ts , de 
anch o  y  el v o lan te  18. El paño de costado  es 25 ce n ts , m á s  la rg o , y  v a  
c o u U ppó  en  su  p a r te  su p erio r . L a  so lapa  se li ja  de m odo que  no  se  v ea  
la  c o s tu ra .  E l paño  de a t r á s  e s tá  d isp u es to  cu  dos ta b la s , su je ta s  sobre 
el fo rro , á  la  m ita d  de su  a l tu ra .  E l cue rp o  e s  de ú l t im a  m oda, con  la  
p u n ta  cou lissé  po r d e lan te , e l co stad illo  esco tad o , y  po r d e trá s  tien e  la  
fo rm a  de frac. Se co r ta  e l d e la n te ro  con  \m  e ra n  d e  15 ce n ts , p a ra  es­
tab lec e r  los cou lissép , que  ta m b ié n  p u ed e n  p re p a ra rs e  po r separado  
sobro u n  forro  d e  m u selin a .

- y t  '% ' •

w m

Oo

b -

L '
v - '—

t'-*
J)os croquis p a r a  e l tra jo  con  c u e rp o , s in  p in z a s  en  el pecho , cuyo  

p a tró n  se h a lla  a l re v é s  d e  e s te  m ism o  p lieg o , n ú m . IV , f lg s . 42 á  47.
U no  d e  los c ro q u is  re p re se n ta  este  e le g a n te  t r a je ,  de u n a  senc illez  

en c an tad o ra . E l o tro  re p re so n tu  el m odo de co locar la s  d ife ren te s  p ie ­
zas de l p a tró n  sobre la  te la  p a r a  c o r ta r la  con  ap ro v ech am ien to .

So h ace  de ío u la rd  y  crespón  d e  c h in a  b ro ch ad o , ó d e  la s  te la s  q u e  
m á s  ag rad en .

D IB U JO S  P A R A  B O R D A D O S
1. —M itad  d e  u n  aban ico . Se b o rd a n  la s  flo res a l p a sa d o  con sed a  d e

s u s  colores n a tu ra le s .  T am b ién  p u ed e  p in ta rs e  sob re  sed a  b lan ­
ca , g r is  ó  n eg ra . E l ram o  se co loca  á  u n  lado . .

2 . — A ngulo  lie ¡lafiuelo b o rdado  en  b lanco .
3 . —T ira  b o rd a d a  p a ra  m uebles.,
4 . — R am o p a ra  sem brado .
5  y  (5.— Dos cu a d ro s  bo rd ad o s p a r a  c u b ie r ta s ,  co lch a s , c o r tin a ­

je s , etc. P u ed en  a l te rn a r  e n tre  s í , ó  con  cu a d ro s  de m a lla  g u i -  
p u re  ü de c rochet.

7  á  9 .—E scu d o  y  cenefas con  án g u lo  p a ra  pañ u e lo .
10. _____ L u m b req u in  bordado con  sed a  m u ltico lo r  so b re  p a ñ o , ra so  ó

terc iope lo  p a ra  a d o rn a r  ob jetos p eq u eñ o s .
1 1 . — T ira  b o rd ad a  sobre  to la  ó tu l  a l p asad o  p n ra  a d o rn a r  v e s tid o s . 

T am b ién  im ede  b o rd a rse  con ap licaciones de c re to n a  p a r a  m ue­
b les.

1 2 . —C enefa h ech a  con c in ta  de encaje. , .
1 3 _ M onogram a b o rdado  á  p u n to  de c ru z  p a ra  ob je to s d e  ig le s ia .
14.— N om bre de María p a ra  b o rd a r en  oro.
15 á  21.—In ic ia le s , c ifra s  y  n o m b res  ad o rn ad o s.
22  á  3 0 .—C enefas p a ra  ro p a  b lanca .
31 á  3 3 .—C o n tin u ac ió n  d e l a lfabeto  d e  le t r a s  en tre la zad a s  con  l a  Ae
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